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Cuentas blancas 

 

Un collar de cuentas blancas 

llevas prendado del frágil cuello de piel blanca y suave 

que el sol no ha visto en años. 

 

Cada cuenta tiene vida interior, 

tiene un pequeño mundo independiente, 

una pequeña historia con un principio y un final. 

 

Con un escenario diferente cada una. 

En unas es primavera luminosa, 

mientras que otras guardan un frío y sombrío invierno. 

 

Algunas son livianas, 

mientras que otras pesan como bloques de hormigón. 

 

Una noche, el collar se rompió 

y se empezaron a desprender todas las cuentas. 

Lentamente se iban deslizando por el cordel que las mantenía unidas 

y al caer al suelo fueron rodando 

por el suelo de la oscura habitación. 
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Algunas permanecieron cerca de tus pies desnudos 

y fueron fáciles de recuperar, 

pero otras acabaron debajo de la cama, 

del armario o del arcón de la abuela. 

 

Tu collar está incompleto 

y el orden en que fueron montadas, 

imposible de reconstruir. 

 

No se si algún día podrás recuperarlas todas 

y volver a montar esa joya que engalanaba tu cuello, 

pero si no lo consigues, 

guarda en un cajón los pedazos rotos 

y vuelve a montar un nuevo collar de cuentas blancas 

y procura que sean bien ligeras, 

que algunas ya se volverán lastre a pesar de tu voluntad. 

 


